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EL YPl'UT.ÍRGUT. 

F Á B U L A . 

n b:T en la Luna unos aninaks llimnclos Yyurtar-
guís , h esp-ci; mas necia y mas inc(Misi_;ui;!itJ de q iun-
tas pnbla'jiP a:̂ /--:l globo. Como ellos tciiiuii la cropiciiaA 
da lucir, y no observabín esta faimlind en ningiui óti-o ani-
m;I, s ; tenían por la pfoduv;cion inús perfecta y avcntr/ja-
áa d-j !.; naturaleza T o í o quanto acaecía lo referían á 
si mismos. Si ci astro luminoso que esosrce sus luces a 
los glnbo<; su'-.altemos les ocnltabí alguna vez sus r;i'.'0S, 
cada Y--urt.i-gui crei.i tener parte sn .iqL.ello , y si un Co­
meta en un punto determinado de su inmensa rebolucion 
lle¿;b; i; ii.".;er.se visliale desde la Luna , creían luej^o que 
esto era para indicar el nacimiento ó muerte de al¿un 
Ypurtar^ui , 6 l.:s heridas de dos 6 tres de ellos que re­
man por alguna ojira de ye-va. ;• Quien duda , de.-ian, que 
la propiedad mas noble y m.as heimosa;es el uc r ? Nin-
gnn nn.imal la tiene sino nosotrris. Ese astro benéaco qu : 
nos iiii r.i". i y ¿á -el ser ¿ no es la cosa mas excelen­
te y '?uje;io.r que cono.emos ? Pues el Vpurtar¿ui estú 
heciio á su im.'g-n y semejanza. 

De : sta suerte d:scarrim los Ypurtarguis ; y entre 
ellos el durar de scm:'pnt:í verdades era un delito im-
j3erdo;',úbl;. Loo de estos q n : designaremos con "el nom­
bre de Ari<tJ habia recibido de la Narur.ilea 1 un tempe­
ramento ardiente , y un corizcni débil y se;-isibie. Tod.is 
sus deíici.s l.;s oonia en el amor , y siempre que se le 
pres .'nr ibi un ou):.-to anaibie , en aquel momento toioi 
\oi dem.is deseoj , pasiones e intereses se obscurecían y ano-
n-daban en su presen.ia. I^ra su ¿;enib naturalm ;nte blan­
do , comoaslvo , sincilio y amijo de hacer bi.m ; pero 
crcduio en exrremo , f.icil en prometer y en d.-cir , de­
sidioso prod'^a , y po 'o atento k sus piopios intereses: 
el plicer del riiu.ii:nto lo ocupaba snceramente , y no se 

acor-
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acordaba jamás d Una de lis muchas rela-
cinues que .-//-i.-.-j adqui-;ú tue con una hjmbra que li 1-
niare.nos .íLiJa: y esta tjl dio en U esír.uaa minia dz 
que su relamió.; no solo li ibia de ser pr:f:,Lda ii us otras 
sino t.imbien única y dur..¿era tanro C;MVIO la cxisten<:ia 
de ambos, ./lísío decía que nó : la habia^a de este mo­
do : Yo me acuerdo que en otro tiempo guí.te de al­
gunas vervas que hoy no agradan ¡i r.u p.ladar , y no 
h.úlo mas razón para gustar siempre de .ílcla que p ra 
comer siemcre de una solí yerva , y beber en un mis­
mo cliarco. LíS amibos de .•¡lii.i s : emc'rñaron en pro-
tejer su jiUojo , y ton-.aion sus medidas para o;;;i.n:r al 
pobre .¡riítc. Con este i:n dieron parte del suceso á un 
Ypurr.v.'.ui negro ( que es entre su especie la casta pri-
viie ' j i .da) el qual vivía dos pul;iadas rerir.:cl). Erase aques­
te el aui-nál mas iiiconsi^uiínie y mrs necio que se co­
nocía en to ia li redouda. Por su mandato fue traslida-
do /Irii.o donde el est..ba , y dispuso que inmediatam.-n-
te io m.etiesen en una ber/.a sin que por motivo a!¡;uno 
se le dej.:-.;e s.lir de ella, a no ser para unirse con Al-
áJj b con su permiso ; v que s; pareciese co.rvenie.iie i 
la s,;¡3Uridjd de este reía io amarrasen con un mimji'e. 
El miserable Jmcci metido mal de su grado en la b:r¿.i 
gritaba , chillaba . hacia to ios los e.íuerzos irn ¡_:;inabi;s: 
pero nadie le 011. Tolos los Yeurt-ntuis SJ VJ.Vieroa 
contra el.. Bien hecho esrá , dev..i.m , b;c.i eme.e ;uo : I j 
que le yuscü ayer ¿ porque no le ha de ¿ust.ir ho / t-ai-
bi.:n : Tr-s esto le iCasa'oan otros gr,iv;.<í,.iai ¿;.!to$. !•-;!-
tre eü'-'i era el nia.ór haber sido sena.ble , y ii/oer m A~ 

tip icado h existencia de los nobles se; Yc;urt:'-;-;t;i..os 
Tres 6 en los bracos de t n amo • iiore y 

.quatro de los .lus lucido-, y av.i.tajados , que se ila.lia­
ban sus j.-:ii¿os , la cmjiaron á decir que le tenían mu-
ch 1 lasri na v camuasíon 1 oero en nada le ivudaron n¡ ta-
•\orecijron. ¡ Quauvjs trub-ijüs pa^o en la ÜJCZÁ el nu.ii . : 
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